
ccfa s\-a AmsmtK , finas su voiontadi Ohstrvs el ptdre la-
co da;c3 del hijo : exáiiiue so isicliug^ion : si acl rea , ca'lej 
«i no-, llámele ,aconséj;;le; ¿repite? no se-desdeñe dí expo-
r e í le 'as yazones que ls asistan para prohibirlo ; ¿ s e empeña ? 
at.anáóoelo á-su pasión, qae-si con esto no reconoce su eí-
tor , la infelicidad le seguirá, pues le acompaña (no hay que 
«luda lo.) la maldición del cielo;. 

Se que hay padres qu- por sus indisposiciones entre sí, 
por sus intereses particulares , ó por'.'el demasiado amor que 
profesan á sus hijos , deseándoles uaa suerce v e t u a j & s a , sin 
acordarse que ésta se encuentra en una mnger virtuosa y po­
bre , en un hombre mediano y de bien , se oponen con rigoc, 
y tenacidad á los designios de sus hijos que sin duda fueran, 
felices,, si ellos fuesen mas cristianos. 

Por tanto no me parece que coñete un hijo descabeJía-^ 
o quando conociendo (sin engañarse) la sin razón de,su 

padre , executa su propia voluntad ; aunque sí di;é que la apro­
bación dc los padres es como un sello que cierra y ajusta 1* 
felicidad de los esposos; y repico que no he visco maccima-
nio bueno sin esta circunscaricia , ni malo, conella.. 

S)br. Tia mia , ha hablado vd. en esce punco como yo 
no esperaba ; conozco que cieñe vd. razón en decir que el cal 
OíacrimOnto era descaMlado, pues veo que las circunscanrias' 
recíprocas no concuerdan como es menester; sin embargo yo-
he visto de todo; una utiiou que prometía felicidad producir 
sin sabores , y ocra-que ofrecía abrojos , abaniar en rosasi 
por lo qual escoy bien persuadido, (sin descrédico de vuescra;' 
típiniín) qut el m:Ion y el cas^wento es un acertamiento. Es­
toy roa/ conforme en qae la informidad de edades cs nada 
oonducencc ál buien ma'rimonio : por lo qus dixo un discrcco, 
que hay tres castas ds mácrimouios , á saber : de Dios , del 
diablo, ^ de la muerce , llamándole de Dios al de jóvenes de 
una edad , del diablo,al de moza con viejo , y'dé^ la muerce;^ 
al de vieja con mo'zoA - < • " : ' '-'i . 

Rieron todos mucha con esto, y se incroduxo nueva con^ 
Versación , que aunque se me pasan buenas ganas de relatarla, i 
la dexo en si'eacio por no ser muy del casó ; y repico mi pro- | 
mesa de responder á vd., amigo joven y á-lo que proptingí, j 


